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UNA IDEA LUMINOSA 
El consignatario de la CompañíaTran» 

mediterránea, don Esteban Giménez, le­
jos de enmendarse, persiste en su ira­
cunda actitud hacia nosotros y rebosan­
do bilis y medio ahogado por su desme­
dida soberbia, «e le ha ocurrid* una idea 
lumíniga, propia de su masa encefálica y 
de su cerebro destornillado. 

Cuando creíamos que nuestros razo­
namientos y verídicas acusaciones lleva­
ría» su áiimo ai coivencimiento de que 
cuanto le hemos dicho en números an­
teriores era lol reflejo de la verdad y de 
la razón, nos encontramos sorprendidos 
por la visita del alguacil del Juzgado mu­
nicipal, eitá«dono8 para ctlebrar acto de 
conciliación, por crterse injuriado este 
cursi y gótico señor. 

Mal camino ha emprendido el seflor 
Giménez. Más le valiera, sí en vez de de­
jarse arrebatar por los impulsos de su 
sangre berberisca, atendiera la noble y 
justa causa que defendemos. 

No crea don Esteban QimeHez que 
nos va a arredrar niños va á reducir ai 
silencio ecFqúífénas infundadas. Cita­
mos tan coavencidos de la razón que 
asiste a las soeiedadfs «Matricula Uni­
da» y «El Turno», y estamos lan perca­
tados de los robos, fraudes y estafas qMe 
los dependitntes de ece abarrecide con­
signatario vieaen coMttítndo al comor-
cio de Almería, qae ni la dádiva, ni lai 
aaienazas, ni las querellas, ni el matoNis-
ma, ni nada, nos harán retractdcr del 
plaa dt batalla que nos hemos trazada y 
del pleito que los trabajadores tienen en­
tablado con ése tiránico burgués. 

El hambre soberbio y caprichoso que 
por favorecer a unos cuantos bandole­
ros, deja én entredicho el buei aambre 
de esta querida tierra que ñas vio nacer, 
ni es patriota, ni digno ni honrada y salo 
merece el denigrante (alifícativa de hija 
cspürto de Almería. 

Y no crean nuestros lectores que al 
hablar en esta forma, lo hacemos guia­
dos por la pasión, lia; lo que produce 
nuestra santa indignación cs que un hom­
bre (un mequetrefe) gomo don Esteban, 
se erija, como decía nuastro colega «La 
Voz de Alerta», en su último número, en 
reyezuelo absoluto de este puerto e im­
ponga su omnímoda voluntad, preten­
diendo esclavizara los pobres obreros y 
echarles por tierra lo que con tantos años 
de continuada lucha han podido alcan­
zar: la jornada de ocho horas y el jornal 
máximo de 7'50 pesetas. 

Esto, no, y mil veces no. No lo con­
seguirá por mucho que aguze su enten­
dimiento. Ante la tiranía hay qae oponer 
la fuerza que dá la razón. La soberbia y 
la ambición hay que reducirlas por todos 
os medios legales. El latrocinio' y los 
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írauáes hay que perseguirlos y castigar­
los con mano dur«, aunque estos parían 
de grandes poíeníados o estén ampara­
dos por seres privilegiados de la fortu­
na. 

Y congratúlese el bcñor Giménez de 
las difíciles y graves circunstancias por­
que atraviesa nuestra nación, cosa que 
nos impide por hoy ir más allá en esta 
campaña, pero una vez pasados los 
acontecimientos actuales, cuando la cal­
ma serene los espíritus y cese el citado 
anormal que atravesamos, y volvamos 
a gazar de las garantías eanstitucionales 
que nuestro previsor Gobierno na« ha 
suspendido, ya le diremos nosotros y 
con nosotros algunos otros colegas, qne 
es peligroso y arriesgado sagnir la son­
da que se ha trazodo, senda qne no pue­
do conducirlo más que al deshonor y al 
d«s]irccio de toda persona honrada. 

Y basta por hoy. 
Serafín MONTORO 

El pufbli? doHuarcal, pide que 
-ai htga^n arqvea y que se f éVÍ-
sen los libros de aquel Ayunta­
miento, al objeto de evitar las fil­
traciones que se llevan a cabo 

por el cacique Andüjar. 
El aña anterior se exportaron dt 
dicho putbla 90.000 barriles y 
en cambio ingresaran en el Muni­
cipio el importe de 30.000 única­
mente, por el arbitrio imputsta a 

la uva. 
¡Hasta cnanda va a. durar este 

adiosa cacique! 

DE TOROS 
Ya Si han fijada en las esquinas los 

bonitof carteles anunciadores de las doi 
magníficas carridas de toras que se li­
diarán in esta plaza los dias 27 y 28 del 
Garriente mes. 

La combinación, tanto di toros coma 
de toreros, ha causado una buena im-
presién, no solamente en el público de 
esta ¡provincia, sino en la afición granadi­
na, pues tenemos noticias de que. tanto 
de la yiudad de los cármenes como de 
Guadix, Baza, Linares y otras poblacio­
nes, acudirán numerosos botijistas para 
presenciar las faenas de los mejores ma­
tadores de toros qae hay hoy en Espa­
ña, que son Relampaguito y Celita, que 
alternarán con el semi-fenómeno Saleri 
y el popolar diestra malagueño, Paco 
Madrid. 

Los tiros, tanto los de Surga como los 
dt Guerra, son doce magníficos ejem­
plares tanto por lo bien armados dé tez-
tuz Quanto por los 800 y pico de Kilos 

! que cada animalito se trae bajo la «pieU-
pues según nos manifiesta un querido 

; amigo nuestro que vino ayer d< Córdo-
í ba, dice que pocas veces se correrán en 
i Almería toros tan parejos como los es-
I cogidos para nuestra próxima feria. 
; Felicitamos a la Empresa muy since-
í ramente por su buen acierro en la orga-
I nización de estas corridas, y muy en par-
i ticular al ex-matador de toros, Contjito, 

que es hombre que sabe donde le aprie­
ta el zapato para asuntos «coletudos». 

D*D Iiteba» Gtím^iez Mtá dejicdo «le la 
man* d« Dioi. S* le ha ocurrido demandar-
sos a uB acto d« c»QciIÍ3ció» porifuf •• cree 
manospraciado e injariado »n la «augasta 
persoaalidad». 

Muaatra diractor ba comparecida al Jaiga-
Ao cata mafana, DO allauándosa a la daman-
da, par craarla improaedeate. 

No bs aíd* «B«e« nueatra prepósito inju­
riar a doa Eatebaa. Lo qua le kemoa diaho j 
aagniraetai diaieada, para rer ai le aatra en 
•« niaolla, aa que an aii aaia tiene una enadri-
lladalSTAFADORES, tiUlada LA COYA, 
j qaa asta Coya, can au Oapitio a la cabeía j 
aoa au ¡«gartcniaata a rataguardia, asta co--
mctiaada relioa a graual «a la carga de I(w 
bagaes ^aa rianea eansigaadoa al saftor C-ime 
uaz Esto «a lo qua hamos dicho y aatamor 
iiapueatas a probarlo cuando esoa «aeñoraa» 
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quieran. 
Fíjase dan Estebaa Giménez en la que la 

•aaiás a decir: 
Jian Sánchez Balmonte (a) «Tripaa», ca-

palME da sas trabajoa, es aja hambre a quien 
HO aa le caaacan alaiaeentis da vaderas ai ka 
pagad* derechos i« Adusua par la intradue-
eién da esta asarcAacía. Pues. Juaa «Tripa»», 
a pasar da no rcconacársale nada de asta, ha 
Tcadido a José Plaza Graz, cuatfocicatas no-
ranta pesetas de mad«rR. ¿Ouá le parece a don 
Esteban?... ¿De donde procede esa madera?... 
¿Sari da la Caja o da les pinares de Juan 
Tripa?... 

Juaa Tripa, uo tiene almazara ai es eoraer-
aiaaie de aceites. Pues el producto del aceite 
del rapar Victori, q(ie H« repartió en la barra­
ca del capataz, ¿de donde procedía? ¿Será de 
la Coja o de la almaz»z»ira de Juaii Tripa?... 

Juan Tripa, atjó el owrge de Coaaarje de la 
Secieilad Matrícula Unida, para ir a aer ca­
pataz (ie den Esteban, con un sue do de cua­
tro o einco pesetas, el dia que trabaja. Come 
bien, TÍata mejor, alterna eu franeacheias y 
orgías y scbrieiie a las necesidades de una 
numerosa familia. Además tiene una magnífi-
ea oaaa de au propiedad, «u la calle del Alba-
fiil, eon la fai;hada pintada de aceite. Puea 
¿de donde provienen las pestít.vs para sostener 
este boato? ¿Vendrán da la Coya o tendrá un 
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t a l s i n a n o varita mág ica que le llenará la 
cartera de billete»?... 

Düi''ngáñe««, don EstebiH, noíotros no lo 
injuriamos. XJnioaments no i concraíamos a 
ponerlf de ai&nifia.it* ios !íeí<-Stoi da su» de-
ptDdientei , para que, Hr'-Bnná'rioie "•- reiitia 
qne lo eiega, puedn yer, ron 'uz ."eiidiaiía, 
el r i d í c a l : que P¡,th oorricnd© anU' prnpjos J 
8xt"añ;;i, «« 4.lTi«ria j sa te:ios lo» pusr iot 
da Eifiaña. 

Oespiiós (le la 
última novillada 
LO QUE PASÓ ANTES DE DARLA 
Sr. D . Serafín M»ntorO. 

Di i t in ja ldo aMÍgo y coi»pafi«ro; Mutko !• 
agradecería diera hospitalidad en lat «OIUM-
«as de lu 4 igno periódico, á la» cuartilla» que 
le adjmato. 

Tengo ei debar da dar naa satisfacción al 
público r aun cuanda naás adc labtasca a n pa­
so «pesado» por lo extenso da esta «históría>, 
no quiera dejar de daisir por ahora un poco de 
lo m»ch» intaresanta que estoy obligado á co-
muniíar . 

Esperando varme complacido, le da las jra-
cias sw aíTo. amigo s. s. y compañero. 

Rogelio Ubeda. 
Cierto dja tmve la «fatal» idea da acordarme 

de los desvaliidos niños de «Pan y Letras». 

P e n s é » » hermoso proyecto para una novilla­
da y me hicieroai el Wonor de qua por unanimi­
dad fufra aprobado por aquella beaéflca Initl-
tucióa. 

9 n a «CHadrilla» formada en dos bando»; » a o 
eoMpaasto por el excoasamero Rafaal Usoro 
asesorado jior ti «ooaocído» asuniaipal Sáach»» 
Rüoda y el otro por el tratante e« tragcs riejo» 
don M«n»cl el Fe l ipe» aseaorado por un malata 
i|uisiaro» conaeguir con toda claae do TJUaníaa 
y cal»mniaa dar la corrida. 

Apcsar da SMS rastraría*, no Íes fué cnapreaa 
íáail c o n s c f uirlo, puesto ^ue, con la ayuda da 
»R amigo, sali para Madrid á eacoger ganado y 
contratar diestros. 

Uaa vA y o á varios kilómetro» de Almería, 
con el campo expedi to la susodicha "cuadri­
lla», encaadieron la hoguera da las calutaaia», 
cons iga ieado llegara» Jas llanaas a gran altara, 
tanto, que mi buen aanigo easl se vi6 obl igado 
a desistir de seguir ayudándoaae. 

Una vez terminada mi misión en Madrid, re-
grasé y puesto que so lo rr.e inpulsaba uaa idea 
noble, NO tne costó gran trabajo coavcncer á las 
gentes de que cuanto en mi contra se había di­
cho eran escupinajos de reptiles artos de hacer 
daño » l a hnmaaídad. 

Porque desistiera de hacer la corrida llega­
ron a ofrecerme hasta «etecicntas cincueata pe-
catas que mi dignidad, único capital quo tengo, 
nO me permitió aceptar, menos viniendo la ofer­
ta de tales «pcr»onajes». 

Igual proposición rae hizo el comerciaate Es­
teban S o d a s , y vinimos a quedar en ese acuer­
do, de que y o llevase una participación en el 
negocio en vez de aceptar dicha» pesetas. 

Acordado que fué, me firmaron un d®cH«en-
to en el caal yo sería Representante da dicha 
Empresa siendo por tanto e l que llerara la di-
rccció» de todo. 

La Sociedad «juedó constituida entre d e » 
Esteban Socías, doa Juan García y y ó . Los dos 
primeros, socios capitalista» y y o industrial 
partiendo la» ganancias caso de q u e la» hubic^ 
re por partes iguales . 

Ya tenía y o contratado» diestros y toro» pa-
m fecha fija, y «lis conapañ To» ton gran p t -

S8r tuviaron que aceptar ÍI traspas» de la plaza 
en ¡a csntidati de sciscicnt j s peseta» qu« los 
t^h.vúr;j.floe seuorti» U»cro y Rueda pidiv*:;'» 

I ijHan visto Vd», pacientes Iwctorcs, que des­

preocupado» se» en '\íid»id hasta para tomar 

fres mil i:ü«troei?ri!tas ¡jcsítiis.-

Nos u-iOAfim'''», n.) 

Uíia vt7, mri.tfra.doa di" nu<-s.tr > c o m p r o i n i í c 

UJ. •'•iMtrjito de 1A pUz! y «1 .¡"••.iba da !a ein 

títg¿t ','•• h.z p' «ft-i.t s€ lu%o á iíai /Hin\hrr. por ci 

muníf¡p:i! í " iiupitiehrt» -it-l Usa; «• que. aicrjdo 

insoÍYcntc: fi,jrí:ií como C>«-'í»r.' d i !a S.'citdiíd 

AnéMimi! '(La TaariiíA Ali-wí.íi-tis:». 

Cfaro (¡uc c! Reglamento de Cantribucióa In 

dustriíi y de Coaiercic, •...,.?,t\ffí este delito ooa 

rigor, pero... cnas adel^.nt" hablaremos de esto. 

las e i raes JBs costambre tomar á cuenta de 
de los toros prietas qu'- l.i, Empresa 
dora d« la carrída. no desr'inbolssi^ y <carit»t¡-
vasscate», s;; ofreció el exconsumero a darlas. 

En la naadrugida del dominas) 29 pasado , 
marché ¿Madrid con an capital de setenta y 
cinco pesetas p;ira g'astas de yi;)j», fan !a, etc. 
y con la misión de advi^rtir al ganadero que al 
siguiente día üegaria nn sacia con las neceaa-
ria» pesetas p ira abonar los novillos. ' '^ 

Don Ricardo Montesino» qu*} á últiwia hora 
no« enteró de que era apropósito para comple ­
tar al «quinteto» con el Uscro, el Rueda, el 
«Felipón» y el maleta, me recibió con todo 
aparato de finezas, manifestándome q»a si mi 
«ocitt l legaba á la mañana siguiente, irianna» a 
la dehesa para <apart»r los novillos que escogi 
ea mi primer viajo». 

Aquei la raisr«á noche recibí el s iguiente tc-
¡egrani í : "SaigfO hoy correo con diaero llego 
siete mañana , eacajoaa Esteban. 

(Sepan la» gaste» quo yo ao me l levé de Al ­
mería mas que soteata y cinco pesetas, capital 
insúf ciante para aaarchar a Pari» coa ninguaa 
"daña" . 

Do» Estaban Socías, aqui en »u«stra tierra, 
aari un perfecto caballero, pero c o m o Madrid 
es ¡tan grande! allí » 0 le coaocen y por tanto 
el Sr. Mo»te»inos ao « r e j é cowrcnieHto a » « » -
joaar haatan» v i r o t á t a e r o e n sus mano». 

Llagó la s iguiente mañaaa y l l egó el tren 
corroo condacioMdo on u» »tay««ra» al Sr. S o -
cia» anompa&ado del reprosoatante de legado 
por al exeonsuatero, don Francisao Caact. 

Eaparaudoles estábamos al apoderado de 
Marquina y oi qua asta asoribe. 

Dijeron d» oaibdleoarao y marchamos los 
cuatro á un s i l é n de afeitar. 

Al Sr. Socia» le pic^'ba ma» el bambra q»o 
la curios idad de conocer la villa j aaientra» 
terminaban de rasurar al Sr. Canet y al Sr. Pes-
q«era, fuinaoi a quo repusiera sus docaida» 
fuerzas 

i?-! qüs á vsria distancia 
Motár», jue «I "c^iaigo* 1'•r.qiícra «rtbia dcSa-
nviríci.^», f*¿Bifc»f:»ncii>m-: el señor ('a.'ict que 
Aquel Ijibín riBarck;ido co:i cl gana,'aro. 

Ma'chames i i c í f c í. e«p-;rk.- «J r'̂ í̂ 'reso del 
aeñ.,;r resqu-ra y 'ÜVÍ V Z -vn :ra"«iri. presencia 
no» Mt.iVfestó qur don Rir-urdo no tardaría *a 

il*g,ir y c«si t.-ágicaiatntc ¡..ic hizo saber que 
m- babí.1 de disgiutar con el ganadero por <al-
* • » , que el <io quiiio tniínifcilaiine. 

Liego fstc y con un gesto que expresaba 
iMuch«.s aosas y casi t 'nlis iüdescifriibUs, ñas 
dijo que K la maSana «i*uiente , irumo.-i por el 
gana-io, 

Llegó ia hará y a lo.s pocos momentos de 
coaversaciori, manifeí=tósne el señor Montesinos 
que «rnis seis nuVÍilos'h;ibían sido vendidos á 
otro señar, por 110 haber recibido la señal á su 
debido t iempon. 

Debo de advertir que esta señal hacía sesi 
dias obraba en poder de él 

Comuniqué »! s^:ñür Socías mis «peíasares», y 
élite tuva U l)uen.i idea de marcharse con Mon • 
tesinas. ¿La que hablaroa? ¡No se! Solo que So 
cías al volvwr, estrechándome las manos me di­
jo qua «todo citaba descubierto y coafesado 
por el ganadero». 

Y otra v c i digo: ¿Que pasó? ¡No la sé! D e s ­
pués de mii casas raras me pude enterar al dia 
siguiente de qiiti villana y canallesearaente se 
habían comunicado a esta tierra por teléfono 
cosas que a mi honor poco favor hacían. 

Sin contar conmigo hicieron la bonita coaabi-
naaión da escojer nuevos toros ya que los esco­
gidos por ra¡ ee habían «roto» y sin «saber por­
qué) hasta el ganadero me cerró las puertas de 
sa aasa, no sin que j o me aaterára de que Pes ­
quera había gaardado en su bolsillo tres t p á p i . 
ros de aiacueata cada uno». 

Escog idas fueron las «seis ñeras» y con asil 

[ fatiga» ?|icaj#n*da,^jUEifti«-aBfí«ia^i*^í»»"» ¿ e 
tcrmiaar mi «lata y quiero comuaicar i mis l ec -
torea que estaráa sudaado, lo aigniente: 

«Mi coatrato e»taba flrnsado oa tre» mil cua-
troeÍe»tas pe»cta» á cambio de sei» mdgniñcos 
•ov i l los qua muckas personas de Madrid r i e ­
ron y en igual c^atidad de peseta» y sin exig ir 
iademnización por daños y perjuicios al ganade 
ro, kan traído para lidiar las seis índeaeates cu­
carachas que por novillos aos ha» colado.» 

Termiao aqui cun tan largo relato, pero como 
«ato tiene niás detalles y be de comunicar al pú­
blico quien ha sido el que ha estafado y detalles 
intcresaatíslmM, en el próximo número, leva»' 

orzas. iiJi>¡^irsAiiiisiiuv*, cn ci pioAiiiiu uumcro, levan» 
So p a s a r í a , ueos cuarenta minutos oc»pa- t-'^é la .areta a quien por personas honrada» pa 

dos en c«te »anto raenoater. Al regreso »ae» 
tro, «cansado» de esptrar» aquello» do». e»ta-
ban «amigablemente charlaado» e» la esquina 
do la calle de Peligros. 

A nuestra llegada, quodé iaterrumpi.ia la 
«convcrspcióa» para amoneatarnos por n»o»tra 
tardanza. 

Seguu dijo Pesquera, era la hora apropósito 
para ir caaa del ganadero y tomamos un tran­
vía que llevaba aq»e l la dirección. 

M u y cerca de la casa del Sr. Montesinos, 
no» cruzamos con él, que en dirección contra­
ria venía en otro «tranvi». 

¡Ni que le kubiesen dicho por teléfono que «e 
marchara de casa, porque iba la empresa de 
Almería! 

Le hice desceador dal tranvía y después de 

la obligada prcsentacióa. dirigiéndose á mi i 

ma manifeató al Sr. Montesinos que en aqoel 

momento no podía ponerse a auestras ordene»; 

que lo esperásemos en el café de «Puerto Ri -

oc» que »olo tardaría u» par de horas. 

»an, mereciendo unas quincent» por sus asque-
ro»as combíns^iooes. 

Por h c y ya »aben mis benévolo» lectore» q»c 
en mi primara salida para Madrid l levé pesetas 
mías y en la aegunda setenta y cinco que me 
entregó Socías . 

Gradas por vuestra atención. 

ROGELIO Ü B E D A . 

A V I S O 
Los A L M A C E N E S Y D E S P A C H O D B 

MUEBLES Y T A P Í C B R I A S d» los Heredero 
y Hermanos de José Martínez Herrera, ha 
s ido trasladados a los Tal leresde !a calle dens 
E g u ü i o r Pafeeo de la Estación) , lo qua tiene 
E l gusto de comunicar a su d i s t inguida c l ien­
tela. 

TIP, de E L D E T E C T I V E 
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